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E l m unicipio de R en te ría  ha dado un  ejem plo y  una  

p a u ta  a seguir al resto  de los pueblos guipuzcoanos, sacando 

p a rtid o  de una  conm em oración un iversalm ente festejada, 

cual es el «D ía M undial F orestal» . Fue a m ediados de m arzo 

— no recuerdo la fecha— cuando una  ca te rv a  de chiquillos 

ren terianos abandonaron  sus quehaceres escolares p a ra  

tra s lad a rse  al lejano p arque  m unicipal de L is to rre ta , y  de 

allí h a s ta  M albazar, al objeto  de proceder a la p lan tac ión  de 

tre s  mil re toños de robles y  hayas.

L a jacarandosa  peregrinación in fan til fue presid ida por 

las au to ridades locales y  an im ada por los txistularis, in s-

tru m en to  ta n  vinculado a la  acaric ian te  som bra de los 

caducifolios en las estivales rom erías éuskaras.

La fiesta forestal de los errenderitarrak abre  un  portillo  

a la esperanza. A unque no fuera m ás que por m im etism o, si 

todos los m unicipios guipuzcoanos conm em orasen de esta  

guisa la in titu lad a  «F iesta  del Arbol», en pocos años con-

tem plaríam os em ocionados el b ro ta r  de m aravillosos bos-

quetes de au tóc tonas frondosas, disem inados por la sem pi-

te rn am en te  verde  geografía v á rdu la .

Fieles a un  ecosistem a, conservaríam os nuestro  env id ia-

ble paisaje  p ara  solaz de nuestro  esp íritu  y  legado de fu tu ras  

generaciones. Pero aún  me queda o tro  elogio p ara  los ediles 

ren terianos que rem an  con tra  corriente con visión de fu tu ro , 

enalteciendo en u n  acto didáctico  las nobles especies a r -

bóreas, de un  tiem po a esta  p a rte  arrum badas por la m ayor 

ren tab ilid ad  del pino «insignis».

H ace exac tam en te  cien años, que el a ris tó c ra ta  y  po lí-

tico b ilbaíno, M ario A dán  de Y arza, p lan tó  el p rim er ejem -

p la r de p in u s  radiata (com únm ente denom inado insign is) en 

E uskalerri. P o r la coincidente efem érides cen tenaria, 

perm ítam e, lector am igo, que me explaye sobre el tem a.

EXCESO DE P IN A R E S

E n  1873, llegó a n u estra  tie rra  el pino in sign is , que por 

carecer de nom bre euskérico se le llam ó con una prestación 

de su nom bre linneano: p iñ u a . Se aclim ató  m uy bien y  su 

crecim iento era m ucho m ás ráp ido  que el de las clásicas 

especies. A cien años v is ta  de aquella experiencia, a cam bio 

de bosques de frondosas, tenem os pinares, que equivale a 

decir fábricas de madera. Casi un  tercio de la superficie to ta l 

de G uipúzcoa— sesenta mil hec tá reas— se hallan  ocupadas 

por resinosas, con predom inio del pino insignis.

Es cada día m ayor el desfase en tre  la superficie ocupada 

po r las diversas variedades de caducifolios au tóctonos y las 

exóticas coniferas. Los m uy nuestros: aritzak  (robles), pagoak 

(hayas), gaztañak  (castaños), lizarrak (fresnos), u rk ia k  (abe-

dules)... sucum ben bajo  el h ach a  im placable y , en su lugar, 

se p la n ta  el insignis.

¡C uántas veces hab ré  invocado el ponderado  acuerdo de 

las Ju n ta s  Generales de G uipúzcoa, reun idas en Azcoi- 

tia  el 1657...! P roh ib ieron  ta la r  árboles jóvenes, perm itiendo  

d errib ar los m aduros, siem pre que por cada ejem plar ta lado  

se p lan tasen  dos de su m ism a especie. Aquellos d ipu tados

guipuzcoanos de tres cen tu rias a trá s , p ro fe tizaban  lo que 

iba a suceder respecto  a la  desforestización, porque si alguna 

profesión es rigurosam ente  fiel a su nom bre, es la de explo-

taciones forestales... D onde e n tra  la m otosierra , llegó la 

desolación.

La b ru ta l m etam orfosis de 60.000 hectáreas de pastizales, 

terrenos de lab ran tío  o bosques de caducifolios, tran sfo r-

m ados en p inares, inciden gravem ente  y  con signo negativo  

en la visión del paisaje , o tro ra  risueño y de variado  verdor. 

E l pino insignis  es la m o rta ja  del paisaje vasco. Teniendo en 

cuen ta  el p ragm ático  am bien te  de n u estra  sociedad con-

sum ista , el a rgum ento  de la p érd ida  de u n  valo r de signo 

esp iritua l, el pa isajístico , es probable  que provoque estúp idas 

ris itas, típ ica  reacción de un  país cív icam ente decapitado .

A V izcaya y G uipúzcoa, con el pino insignis les ha suce-

dido lo que a nuestro  organism o con el vino. B ebiéndolo en 

convenientes dosis, es recon fo rtan te  y  saludable, pero si 

abusam os de él, nos esclaviza y  destruye.
lio». ¿ M

PERJU IC IO  DEL M O N O C U L T IV O

E l abuso, m ejor dicho, el m onocultivo  del pino insignis 

está creando serios problem as. Las plagas ex isten  allí donde 

el hom bre ac tú a  con tra  los ecosistem as n a tu ra les . E n  el 

País Vasco, la am bición de este ser he teró trofo  (léase el 

hom bre) ha a lterado  el ecosistem a, provocado por el bárbaro  

m onocultivo del insignis. Con ello, ha  creado dos plagas 

fa tíd icas que a tacan  y ponen en peligro la v ida de las resi-

nosas. La Thaumetopoea Pityocam pa S c h i f f  conocida v u lg a r-

m ente  como procesionaria y  el Pissodes N otatus Fabr, que 

ac tú a  preferen tem ente  en los ejem plares jóvenes, llegándolos 

a secar en poco tiem po.

C uando en tre  caducifolios y  coniferas ex istía  u n  equi-

librio cu an tita tiv o , los pájaros se com ían a los bichos que 

ahora constituyen  plaga. E l m onocultivo del pino h a  

ahuyen tado  a los pájaros, ya  que la im pregnación resinosa 

en su p lum aje  entorpece su vuelo y  an idaje.

H uelga ind icar que los peligros de incendio en nuestros 

m ontes ha aum en tado  con el m onocultivo de las resinosas. 

O tra  de las espadas de Dam ocles que se cierne sobre el 

insignis  es el rigor del invierno, de m anera  especial p ara  los 

ejem plares sitos en altitudes superiores a los 500 m etros. Y  

p ara  te rm in ar, el pino acidifica la tie rra , siendo no toria  la 

pobreza del hum us  del insignis reflejada en la escasa variedad  

de setas que se reco letan  en el p inar. A dm ite pocas p lan tas 

sim bióticas y  m ucha m aleza que favorece el im pune desen-

volvim iento  de las alim añas.

Los econom istas, esgrim en argum entos favorables al 

insignis, ya  que las personas físicas que lo p la n ta n  pueden 

beneficiarse de su ta la . Pero este argum ento  que com prendo 

sea favorab lem ente aceptado  en en tidades p articu lares , 

nunca  debiera de adm itirse  en nuestras Corporaciones p ro -

vincial y  m unicipales. Como por segunda vez lo ha hecho el 

A yun tam ien to  de R en tería , p lan tan d o  robles en M albazar.

P or cuanto  antecede, pues, envío m i m ás entusiástico  

Z O R IO N A K ! a don R am ón Múgica, prim era au to rid ad  ren- 

te rian a , mendigoizale, am an te  de la n a tu ra leza , y  a cuantos le 

secundan  en la organización de la «F iesta  del Arbol».

La pasada Nochebuena, los del «Urdaburu» nos h ic ie ron  su b ir hasta su m onte. 

Entonces en Malbazar no había más hayas que las que dan som bra a la chabola, y 

por sí un día tam bién éstas fa ltan , las re tratam os. A ho ra , sin em bargo, se sienten 

seguras, m ientras cuidan de los 3.000 retoños que las c ircundan.
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